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			AZÚCAR DE CUBA

			El mulato era maricón y de goma. Bailaba como solo los maricones saben bailar. Con ese deseo voraz de querer quedar por encima de su pareja, a la que arrulla y aturulla a la misma vez. El mulato daba clases de salsa en un amplio salón-bar sevillano, cercano a la Torre del Oro, llamado Azúcar de Cuba. Aquella noche, Lazarito, tenía en candela al local y a las sevillanas que se pegaban a él para que les contagiara, como una gripe rebelde, algo del ritmo caliente y narcisista que le latía en la sangre. El Azúcar olía a mojito, a daiquiris y a braga felizmente sudada con la música de NG La Banda. Lazarito movía el culo, las caderas, los brazos y su pelvis como si llevara dentro un ireme, un diablito abakuá. Todos y todas lo seguían. Y el muy mariconazo se sentía la reina del mundo, la madre de todos los bailarines de casino que en el universo han sido. Realmente el maricón lo bordaba. Y tenía tantos seguidores dentro de la pista como fuera, mirándolo y envidiándolo.

			Apoyada en la barra del Azúcar, casi rozando con su espalda las hermosas fotografías en blanco y negro colgadas en la pared de una Habana de personajes abrumadores y rostros para un Pulitzer, Perla apuraba una limonada con ron hecha con limas muy verdes y azúcar morena de la Isla. Bebía y miraba al mulato. Buscando los ojos que el berenjena no tenía para Perla, sino para gozarse a sí mismo en todo su poderoso despliegue de onanismo bailarín. Perla lo taladraba desde la barra.

			Deseaba bailar con él. Se lo decía en cada ojo que le echaba. Quería dejar al mulato en su sitio. Si allí había alguien que bailara casino como solo se baila en los buenos cabarets de La Habana, era ella, Perla Aldama Lestapier.

			Perla estaba en esa treintena sabrosa y ondulada que se apodera del culo y las caderas de las cubanas que se saben hermosas. Estaba licenciada en Historia de América y era una recién llegada a Sevilla desde el corazón cubano de Miami, donde su familia se instaló en los años agitados que siguieron a la entrada de Fidel en La Habana de los barbudos. Así que Perla, además de mulata blanconaza, muy adelantá, de ojos achinados, pelo bueno y labios sensuales y carnosos, era también una mestiza cultural, donde lo cubano y lo miamero se fundían en una colosal personalidad, arrebatada y arrebatadora, valiente y única. Se le iban los pies mientras observaba al rey del Azúcar bailar y bailar. Y conforme más lo miraba más se le encendía en su atlética barriga un deseo casi sexual de acabar con aquel colibrí exhibicionista y poderoso. Iba a comenzar a sonar un tema de la Charanga Habanera cuando Perla soltó la limonada con ron y se fue directa hacia Lazarito para retarlo:

			—Asere1, déjame que te enseñe a bailar…

			Se formó un tremendo dale payá. Los alumnos y alumnas de Lazarito se apartaron con la humildad de los que saben que la montaña era demasiado alta para que la escalaran. Y dejaron al pajarito y a la de Miami solos en mitad del local. Empezaron a bailar como dicen que solo bailó casino, allá por los años veinte del siglo pasado, el blanco Rosendo. Manos y pasos se coordinaban con una pasmosa naturalidad pese a que cualquier otro mortal hubiese salido de allí con los brazos enredados y las piernas en el lugar de los hombros. Bailaban y bailaban. Mandaba el maricón y mandaba Perla. Era un hermoso combate entre dos naves dispuestas a navegar sin miedo y decididas a vencer a la contraria. De vez en vez, cuando Perla solucionaba con agilidad una dificilísima propuesta de paso de Lazarito, ambos se lanzaban sonrisas perversas, el mulato porque no lograba doblegar a su pareja y Perla porque estaba poniendo en evidencia el reinado local del maricón, eterno triunfante como Nadal en Roland Garros, en la pista del Azúcar.

			Antes de que terminaran de bailar entró en el bar Florentina. Iba acompañada de Fernando, un investigador americanista, amigo de Perla, a la que había conocido en el Archivo de Indias. Florentina y Fernando se dirigieron a la barra atravesando el escandaloso hierve hierve que Lazarito y Perla estaban formando en la pista de baile. Florentina se sintió un poco ajena a aquel ambiente. Casi incómoda. Fernando estaba en su mejor salsa. Pidió dos mojitos y le dijo a Florentina:

			—¿Ves el pibón que está bailando con el mulato? Se llama Perla. Y si hay alguien en Sevilla que puede decirte algo sobre ese caldero que has encontrado en la plaza de San Pedro está ahí, delante de tus narices, bailando casino.

			—¡Pero si parece un putón!

			Fernando esbozó una breve sonrisa. Y no pudo evitar que la boca se le hiciera agua…

			
				
					1	«Amigo», «colega», en jerga popular. En Abakuá significa «Yo te saludo».

				

			

		

	
		
			EN LA EXCAVACIÓN

			Cuando Perla Aldama Lestapier entró en el recinto arqueológico de la plaza de San Pedro, la albañilería se insubordinó. Palas, picos y filtros quedaron en el suelo y de aquellas toscas gargantas salieron todo tipo de bramidos y deseos adánicos. La miamera reventaba las estatuas. Un bajaychupa2 le cubría un torso espléndido, de stripper de hotel de Las Vegas, dejando al aire un rumboso ombligo atravesado por un piercing del que colgaba una diminuta cadenita que sostenía un pequeño corazón de oro. Unos vaqueros gastados, ajustados casi al vacío en su culo y piernas, resaltaban la figura de aquella hembra que debía subir el metro ochenta. Los labios de su boca eran frescos como una cerveza Hatuey a temperatura polar. Y concentraban toda la sensualidad de su casta. Florentina la recibió con una sonrisa que disimulaba un desdén femenino.

			—Hola, Perla. Veo que vienes de lo más apropiada para visitar un recinto arqueológico.

			—Así es mi hija. Vengo con el fotingo tan apretado que resucito a un muerto.

			Fotingo, en el habla popular cubana, es culo, pero Florentina lo desconocía y, consecuentemente, no pudo interpretar la guasa de Perla que se descojonaba por dentro viendo que la arqueóloga se quedaba colgada de su sonrisa y como boba.

			La albañilería seguía insurrecta y de una esquina a otra del solar mugían los venados como si la plaza de San Pedro fuera la sierra y, aquellos hombres, ciervos en celo. Florentina miró a Tarzán. Y el experimentado albañil interpretó cabalmente su mirada abandonando el lugar para poner un poco de calma en el ganado. Perla y Florentina quedaron a solas, acompañadas por la visita esporádica de algún becario que consultaba banalidades a la arqueóloga jefa.

			—Hace días, cuando nos presentaron en el Azúcar, Fernando insinuó que tú me podrías ayudar.

			—Estoy encantada de poder hacerlo. A millón, vaya.

			—Ven. Te voy a enseñar algo que apareció hace unas semanas. Y que aquí nadie sabe lo que es.

			—¿Y yo por qué tengo que saberlo? —contestó extrañada Perla.

			—No lo sé. Fernando me dijo que tú podrías ayudarme.

			—Fernando, Fernando, Fernando… ¿Te gusta Fernando?

			Florentina la miró sin poder reprimir su sorpresa ante una pregunta tan descarada. Se escurrió como pudo.

			—Perla, no hay nada que me interese más que mi trabajo. ¿Y a ti te gusta?

			—Tremendo temba3.

			—¿Tremendo qué?

			La arqueóloga tampoco se enteró. Parecía que la de Miami la vacilaba confundiéndola.

			—Olvídalo. Un cubanismo como otro cualquiera. Tengo que procurar hablar español y no cubano.

			Las dos mujeres se encaminaron a la cuadrícula donde estaba el caldero. Una zona que, sin lugar a duda, perteneció al viejo lugar del jardín doméstico o a la huerta interior de la gran casa de los Almonte. Así lo cantaba la distribución del espacio y la cantidad de semillas y restos botánicos que habían aparecido. Una vez llegaron al lugar exacto donde estaba el caldero, cubierto y protegido por un plástico, Florentina miró a Perla secuestrada por un silencio sepulcral. Fue una mirada fugaz, huidiza, como la que se suele usar cuando uno deposita la confianza en otro y trata de que esa confianza no se interprete como debilidad o inseguridad. Perla se agachó donde estaba el caldero. Florentina retiró el plástico. Y le dijo a Perla:

			—Esto es lo que quiero que veas y me sepas interpretar. Nunca he visto nada parecido. Y he excavado en muchos lugares de Sevilla. No tengo ni idea de lo que puede ser ni significar este caldero.

			La miamera se cagó. La visión le quebró el ánimo y aquel enorme andamiaje de mujer todopoderosa, insuperable en su apretura y esbeltez, pareció consumirse de pronto. Los labios carnosos dejaron de serlo y se arrugaron por el miedo como garbanzos en agua. Se persignó con la rapidez de un cura loco. La misma que empleó en decir unas palabras ininteligibles que a Florentina le sonó a lengua lejana, remota y negra. Perla giró sobre sí misma y se escopetó, sin decir nada, hacia la salida del recinto arqueológico. Cuando se disponía a abandonarlo, de alguna de las catas excavadas, surgió el busto de un albañil con una usada gorra del Betis cubriéndole la cabeza, mientras gritaba con todas sus fuerzas:

			—¡¡¡Quilla, estás más buena que una pechá de jamón!!!

			
				
					2	Top sin tirantas.

				

				
					3	Hombre maduro con dinero y atractivo para una relación.

				

			

		

	
		
			EN EL BAR GIRALDA

			Una ensaladilla y una tapa de tortilla en salsa dominaban el centro del velador del bar Giralda, donde Fernando y Florentina hablaban sin echarle demasiada cuenta a la comida. El rostro de la arqueóloga no escondía su preocupación profesional. Tenía, en mitad de una excavación meridianamente clara, un lunar negro que no sabía cómo contextualizar. Un caldero. Un maldito caldero con el cráneo de un chivo, unas monedas de plata, tres clavos y una piedra de mineral de hierro. ¿Cómo explicar científicamente aquello en mitad de unos trabajos absolutamente rutinarios, con restos razonables de un tiempo histórico perfectamente conocido por la ciencia? ¿Cómo encajar aquel caldero en un contexto lógico en el espacio y en el tiempo de los restos de aquella casa? Cuando Florentina fue a meterle mano a la ensaladilla soltó el tenedor sobre la mesa y le dijo a Fernando:

			—Y para colmo, desde que vi el caldero, no me abandona una obsesión. Estoy todo el día tarareando la canción Thriller, de Jackson, y ya me estoy poniendo muy mal. Verdaderamente angustiada.

			Sin tomársela en serio, ironizó:

			—Me encanta esa canción, Florentina. ¿Me la puedes tararear?

			—Vete a la mismísima mierda, Fernando.

			Se hizo un silencio entre ambos que no era capaz de cortarlo ni el canto de tapas de los camareros ni tampoco el sonido heavy metal de los tenedores y cuchillos del bar que manejaban los clientes. Florentina volvió a intentar comer de su ensaladilla sin que la dejara el engollipado musical que la abrumaba. Se interesó por Perla.

			—¿Sabes algo de Perla, tu pibón de Miami?

			—Hace días que no la veo por el Archivo de Indias y me extraña porque no es alérgica al polvo… histórico, claro.

			Florentina pasó por alto la borde insinuación del americanista. Y fue al grano.

			—Estuvo en la excavación.

			—¿Y…?

			—Cuando le mostré el caldero se vino abajo. Se persignó, dijo unas palabras en una lengua ininteligible y se esfumó con más miedo que culo. Fue como si en el fondo de aquel caldero hubiera visto la mismísima cara del ángel caído.

			Fernando no le dio la más mínima importancia al asunto. Solo le pidió a Florentina que lo llevase a la excavación. También quería ver el caldero. Lo mismo le daba por tararear el Thriller de Jackson, insistió con la broma.

			—Vete otra vez a la mismísima mierda, Fernando. Me tienes un poco harta con tu estúpido sentido del humor. Estoy aquí sentada contigo porque no solo tengo un problema profesional. También empiezo a sentir que algo no domino y me domina a mí.

			—¿Por tararear una canción de Jackson? No seas histérica, Florentina.

			—No, no tengo nada de histérica. Y que sepas que no solo tarareo a Jackson. Me he convertido en una obsesiva buscadora de intérpretes mundiales que cantaron Thriller. He bajado ya de la red al menos treinta en este último mes. Y no sé por qué razón lo hago.

			Callaron por un momento. La luz cansada del otoño entraba por las puertas y ventanales del Giralda bañando el bar con un no sé qué de cafetín moro. Fernando, más serio ahora, decidió hablar.

			—Esta noche he quedado con Perla en el Azúcar. Te diré lo que me cuenta y, por favor, llévame a esa excavación. ¿Te imaginas que me dé por cantar el Sex Machine de James Brown?

			Florentina se relajó y le devolvió la broma:

			—Lo que no te imagino es cantando la Salve, pero el Sex Machine…

			Rieron y le metieron el diente a la ensaladilla y a la tortilla en salsa.

		

	
		
			UN CABALLERO PROGRE DEL SUR

			Tenía un pico prodigioso y por lo que avalaban algunas alumnas y profesoras de su departamento de Historia de América, también estaba en posesión de una polla cum laude. Fernando confiaba más en su talento de cintura hacia abajo que de cintura hacia arriba. Algunos compañeros de facultad, no se sabe si por envidia o por envidia certeramente sustanciada, decían que lo único que tenía de americanista era que le gustaban mucho las americanas y no precisamente las de Emidio Tucci. Es verdad que su pasión eran las americanas. Del norte, del centro, de las islas y del sur. Se volvía loco por ellas ya fueran blancas y rubias o mulatas y pasuas4 de pelo. Las vacilaba deslumbrando con sus trajes blancos y crema de hilo y sus carísimos zapatos ingleses, los que compraba en Garcia Limited en Gibraltar. Estaba casado. Pero se le olvidaba. Sobre todo, cuando entraba en su coto de caza algún espléndido ejemplar como Perla.

			Debía andar entre los últimos de la treintena y los primeros cuarenta. Lucía hermoso. Como un caballero progre del sur. Porque Fernando, para que se sepa, no cautivaba por la publicación de artículos reveladores y libros trabajados e investigados. Cautivaba a las americanas porque de su pico de oro salían baladas con la disolvente música de la revolución. Era un rojo. Un rojo exquisito. Que había conocido a Dan Brown cuando estudió en Sevilla y que, en La Habana, en la casa-museo del pintor Guayasamín, lo recibía García Márquez cada vez que coincidían en la isla. Fernando no era como Cortés, Pizarro o Alvarado. Pero conquistaba toda la América que se le ponía a mano. Rememorando la vieja pasión ibérica de hacer el amor y la guerra. Bueno, él era pacifista. Solo hacía el amor.

			Esperaba a Perla en el Azúcar que se retrasaba más de la cuenta. Había bebido un par de mojitos y su pico empezaba a destilar colores fantásticos como el de un tucán. Se sentía fácil. E intentó en un par de ocasiones hablar con algunas de las chicas latinas que había en el local.

			De buenas a primeras, envalentonado por el ron de los mojitos, se levantaba de su mesa y movía sus caderas al ritmo guarachoso de una salsa de los Van Van. Él solo. Con su misma y feliciana soledad. Era un gozador. Un rojo gozador. Un cliente fijo del estado del bienestar personal. Apuró el tercer mojito y miró su móvil. Tenía un mensaje de Perla: «Lo siento, Fernando. No puedo ir. Mañana nos vemos en el Archivo de Indias. Besos». Lo borró y encendió un Cohíba largo como el malecón. Se quitó su blanca chaqueta de hilo y la colocó en el espaldar de la silla. Se subió los puños de la camisa y se fue hacia el grupo de chicas que sudaban bailando el tiempo engañosamente eterno de su lozana juventud.

			—Me encantan los Van Van. ¿Y a vosotras?

			Las chicas lo miraron, se miraron, rieron y siguieron bailando, algunas llegando hasta el suelo, perreando, moviendo las caderas y encendiendo la pasión de Fernando: «Joder, si follan como bailan me destrozan», pensó. Una de las chicas le saludó con familiaridad.

			—¡Hola, Fernando!

			—¡Hola! Tu cara me suena muchísimo.

			—Sí, soy la hija de un compañero tuyo del departamento, el profesor Padilla. ¿Tú no estabas casado?

			Desahogado. Sin que el sorpresón le hiriera.

			—Lo estoy. Esperaba a mi mujer. Pero veo que me ha dado plantón. ¿No os importa que me entretenga con vosotras?

			—En absoluto. ¡Chicas, este señor es compañero de mi padre en la facultad! Se llama Fernando.

			Dos canciones después Fernando marchaba hasta su casa andando, disfrutando de la temperatura paradisíaca de un otoño que aún olía por la Caridad a dama de noche. Con la cuchara de la derrota en la mano pensaba que la cacería, a veces, tiene estas contrariedades y te vuelves a casa sin un mal conejo cobrado. En algún momento del trayecto se sorprendió cavilando que la hija de su compañero estaba muy buena, pero que muy buena. Aunque no más que Perla. Esa parte de la Florida que estaba dispuesto a reconquistar mañana mismo. En el Archivo de Indias.

			
				
					4	Se designa así al pelo muy rizado de los negros.

				

			

		

	
		
			LA INVESTIGACIÓN DE PERLA

			A las ocho treinta de la mañana Perla estaba sentada en la sala de investigadores del Archivo de Indias. Había recalado en Sevilla para buscar información sobre el gobernador de la Luisiana, Bernardo de Gálvez, que fue tan decisivo en la Guerra de la Independencia norteamericana como el francés Lafayette. O más.

			No obstante, los documentos que consultaba no se correspondían, en absoluto, con el objetivo de su búsqueda. Cuando Fernando llegó a las diez de la mañana al Archivo, Perla llevaba casi hora y media frente al ordenador y buscando quién sabe qué en el programa Archidoc que facilita al investigador documentos informatizados. Fernando se acercó al rostro de la miamera iluminado por la pantalla.

			—Buenos días, mamirriqui. Ayer noche me quedé en el Azúcar esperándote. Menos mal que había un grupo de chicas encantadoras que resolvieron mi soledad bailando mejor que tú.

			—Qué bien. Me alegro por ti, Fernando.

			Perla le contestó sin entusiasmo, sin aquella desbordante y provocativa alegría que siempre había sido la bandera de su carácter. Inmediatamente cerró el programa Archidoc y dejó la pantalla en negro. Daba la impresión de que quería ocultarle a Fernando el objetivo de su investigación real, no el que le había dicho a todo el mundo sobre Bernardo de Gálvez y la ayuda determinante, tanto militar como logística, que el malagueño les brindó a los rebeldes americanos contra los casacas rojas ingleses. Consecuencia del peso de la ayuda, su retrato figura en la sala de fundadores del Congreso de los EE. UU. y fue reconocido como ciudadano honorario de una nación que en menos de doscientos años sería la nueva potencia que dominaría el mundo.

			—¿Te pasa algo, Perla? Me ha dicho Florentina que estuviste hace unos días en la excavación y que no te fue bien del todo.

			Perla se levantó. Salió de la sala y Fernando la siguió como un perrito faldero que sueña con ver por debajo de la falda de su dueña. Era un pavo real desplegando sus plumas multicolores tras la miamera mientras los investigadores, jefe de sala, subalternos y guardias de seguridad envidiaban al apuesto profesor americanista que, sin dudas, había clavado sus ojos en aquella nueva y sabrosa pieza. Otra más en su larga colección de bellas mariposas americanas. Nada más salir de la sala de investigación, Perla le dijo que se encontraba nerviosa y que necesitaba un café.

			—Perfecto. Te invito a desayunar. Me he levantado hoy temprano y me he venido de casa sin probar bocado.

			—¿Las diez de la mañana es temprano para ti, Fernando?

			—Por favor, Perla, ayer noche no me acosté por tu culpa. Llegué desvelado a casa. Y me puse a trabajar en mi libro sobre el esclavismo. No habré dormido más de cuatro horas.

			Mentía tanto o más que una echadora de cartas de la televisión. De esas carteristas de la buena fe que abusan de la gente sola, vulnerable, perdida en la inmensa llaga de la noche. Mentía como las brujas de los anuncios de los periódicos. Mentía porque lo llevaba en la sangre y nunca tuvo condición para decir la verdad. El libro del esclavismo era el mismo embuste que, años atrás, fuera el de los fundamentos masónicos de los líderes libertadores americanos del sur. Una táctica burda de temporada para ligar con las estudiantes yanquis. Podríamos decir que Fernando, según el material que llegaba desde el otro lado del charco, trabajaba en un libro u otro. Ninguno real, afortunadamente para el americanismo.

			—Yo quiero café corto y una tostada con aceite y jamón. ¿Y tú, Perla?

			—Un zumo de naranja.

			—¿Nada más?

			—Está bien así. Gracias, Fernando.

			—Espero que no seas tan inapetente para otras cosas…

			Perla, en otras circunstancias, le habría reído tan picante comentario. Pero llevaba días sin ganas de nada, desde que fue a la excavación de la casa de los Almonte. Un día inolvidable.

			—Me dijo Florentina que te fuiste de la excavación demudada y sin despedirte de nadie.

			—Así es. Ni a jodía regreso allá.

			—¿Por qué?

			—Porque vi algo que no me gustó…

			—¿Se puede saber qué no te gustó?

			—El caldero. No me gustó nada el caldero.

			Fernando notaba que Perla se volvía cada vez más nerviosa. Le tomó la mano supuestamente para tranquilizarla. Aunque su objetivo era otro: cortar camino y hacer más breve la jornada hacia la alcoba de Perla. La mano de la chica sudaba. Y era evidente que el nerviosismo la hacía vulnerable.

			—Fernando, si yo fuera Florentina abandonaría inmediatamente esa excavación.La cerraría ya.

			—¡Qué estás diciendo, mujer! ¿Bajo qué motivos?

			—El caldero, Fernando. Ese caldero no es bueno.

			—¿Se lo quieres explicar tú misma a Florentina?

			—Oká. Yo misma se lo explicaré. Cítala cuanto antes. Y ahora vamos al Archivo que tengo que morder el cordobán5.

			—¿Morder qué?

			—Trabajar, Fernando. Tengo que trabajar.

			
				
					5	«Morder el cordobán»: Trabajar duro.

				

			

		

	
		
			LA JACKSONMANÍA

			Era un hecho. Aquella casa era la casa de Florentina. Pero no era la casa de Florentina. A ver. La casa de Florentina, que tantas veces había visitado Fernando por razones propias de su sexo jamás consumado con la arqueóloga, siempre había estado decorada de una forma muy concreta. Pero ahora todo había cambiado. Los pósteres que tenía en las paredes eran vistas de Pompeya, Herculano, el mausoleo de Agripa, una fotografía aérea de Itálica y un majestuoso detalle de la columna de Trajano. Todo aquel elogio a la Roma clásica se había volatilizado. Y en su lugar reinaba Jako. En todas sus variantes posibles. Desde los Jackson Five hasta el de la cazadora de cuero roja. Fernando empezó a preocuparse por Florentina. Que, además, había logrado grabar en varios cedés una y cada una de las distintas versiones de Thriller que a todas horas sonaban en la casa. Había conseguido una versión árabe y otra china. Había conseguido encontrar en la red muchos más hallazgos que bajo el subsuelo hispalense. Preocupante. Muy preocupante. Y todo porque en la excavación de los Almonte había aparecido un caldero con unas monedas de plata, el cráneo de un chivo, varios clavos de hierro y una piedra ferrosa. Todo muy extraño.

			Florentina había preparado una merienda suave. Té y unas galletas de fibra bajas en azúcar. Solo acabaron con el té. Un té con sabor a jazmín y endulzado con miel. Una delicia para momentos tan tensos. Fernando rompió el hielo.

			—Florentina, dice Perla que la excavación hay que cerrarla…

			—Eso no va a ser fácil. Hay que cumplir con la ley y la ley defiende que antes de construir o edificar ex novo en un lugar del centro histórico corresponde…

			Fernando la interrumpió.

			—No es eso, Florentina. Ya sé lo que dice la ley al respecto. Pero no es una cuestión legal de lo que hablamos. Hablamos de un asunto emocional. ¿O no, Perla?

			Perla estaba absorta viendo la jacksonmanía de Florentina.

			—Veo que te gusta el niche6, el negrito, ¿verdad?

			—Lo odio. Lo he empezado a odiar desde un tiempo a esta parte. Concretamente desde que apareció el caldero. Desde entonces, sin poder controlarlo, suena en mi cabeza y tarareo o escucho el Thriller de Jackson. Estoy angustiada. No lo puedo resistir. He comenzado a tomar ansiolíticos.

			Perla, sin mover un músculo de la cara, apostilló:

			—Es una señal. Una mala señal.

			Florentina se inquietó aún más.

			—¿De qué? ¿Una señal de qué?

			—Una señal de que todo va a comenzar a ir mal, muy mal.

			Sonó el móvil de Florentina. Pésimas noticias. La arqueóloga rompió a llorar.

			—Ha muerto Tarzán. Cuando iba en su coche para el pueblo.

			Perla no creyó conveniente alargar más aquel encuentro. Sobre todo, viendo la angustia de Florentina y la ansiedad que la dominaba. Se despidió dejando en el aire algo que solo ella entendió.

			—Ninguno de los tres estamos Ire7. Debemos consultar a Orula8.

			
				
					6	Muchas de las formas del habla popular cubano para designar a un negro.

				

				
					7	Estar en un estado de bienestar, bendición, suerte, fortuna o prosperidad.

				

				
					8	El orisha de la adivinación y la sabiduría. El santo que todo lo  sabe y todo lo ve. Fue testigo de la creación del mundo.

				

			

		

	
		
			UN ENTIERRO DE PUEBLO

			Encerraron a Tarzán en un nicho de un cementerio de pueblo en un día, ya frío pero aún luminoso, de noviembre. No fue un entierro concurrido. Fueron puntuales el muerto, la viuda, los hijos, tres o cuatro amigos del pueblo de toda la vida y la cuadrilla de albañiles del equipo arqueológico de Florentina. También acudió el de la gorra del Betis que berreó, casi un mes atrás, su celo animal cuando vio, desde la cata donde excavaba, la grupa de Perla, tan dura, tan épica, tan hípica... Florentina estaba ahogada por la pena. Toda su vida de arqueóloga había contado con el veterano albañil del quien, digamos con sinceridad, aprendió tantas cosas como en la facultad. Era su palustre cum laude. Lo lloraba. Lo lloraba de verdad. Tanto que la viuda la miró con mal ojo. «A ver si la niña va a sentir más la muerte de mi marido que yo», pensó la del luto con un criterio métrico decimal del dolor. Lo encerraron en el columbario y una vez más, el muerto se fue al hoyo y el vivo…

			Florentina, antes de que los del cemento cerraran el nicho con el mármol eterno, pidió permiso y dejó junto al féretro donde Tarzán había iniciado su viaje más largo, una carta y un deseo. Todo muy romano. Todo muy clásico. De las memorias de Marco Aurelio seleccionó una reflexión del emperador filósofo sobre la muerte. Es cierto que el dolor, a veces, libera manifestaciones extremas, casi extravagantes. Pero somos así. El dolor vence nuestras defensas y nos abre completamente, como si frotaras la lámpara maravillosa y saliera el genio que escondemos dentro. La cita de Marco Aurelio decía: «Considera aquello que está grabado en las tumbas: “El último de su linaje”. ¡Qué estremecimiento sufrieron los de antes de ellos para dejar algún sucesor! Luego fuerza es que alguno fuese el último. De nuevo aquí la muerte de todo un linaje». Tras la retahíla estoica, Florentina lo despedía con otro deseo muy a la romana: «Que la tierra te sea leve».

			Dejaba claro y con rotundidad la arqueóloga que Tarzán, el albañil sabio, su palustre de oro, era el último eslabón de un linaje no muy abundante y, por tanto, valioso. Tan valioso como en Roma eran los hijos y los adoptados para prolongar la legitimidad del poder familiar en la cumbre del Principado. Valioso fue para Florentina conocerlo y ver cómo, al principio de su relación laboral y siempre caballerosamente afectiva, fue un seguro de vida, su olfato con la tierra, su delicado manejo del pico, casi un bisturí en la piel de la cuadrícula. Fue un sabio sin cátedra y sin estudios. Pero olía un mosaico  en el permafrost congelado  en un subterráneo de la historia. El día transcurrió como suelen concluir los velorios: consagrando vino a la memoria del finado y rezando sus recuerdos en un rosario de bares, rescatando del olvido las anécdotas más principales y jugosas que grabó la vida de Tarzán. ¿Qué es un muerto sin celebrarle su existencia?

			¿Qué es un fiambre sin la risa póstuma de los suyos labrándole una estatua a la memoria, ya en manos del tiempo donde no hay relojes?

			En ese rosario de bares Florentina coincidió con Fernando. Con un Fernando como siempre jovial, bromista y sin signo alguno de estar contaminado mentalmente por el puto caldero. Se sumó sin esfuerzo ni contraindicaciones espirituales al velorio de cervezas y ya, en algunos incondicionales de la priva, las manos hacían girar la copa de balón hinchado del aliento sobrenatural de un güisqui de malta. La abordó con cariño. Siendo sincero por una vez en los últimos meses. La abrazó:

			—Te quiero, Florentina. Lo siento de verdad. Muchísimo. Lo siento muchísimo.

			—Gracias, Fernando.

			Desbarataron el nudo del abrazo, pero siguieron con ambas manos cogidas, transmitiéndose algo muy especial. Florentina le preguntó:

			—¿Qué haces por aquí?

			—Me he citado con Perla. Hace días que no la veo. Desde que estuvimos en tu casa.

			Florentina se soltó de sus manos. Y apuró el vaso. Tenía en sus ojos esa neblina, delicada neblina, que te deja el dolor que se intenta adormecer con el moyate post mortem. Por unos instantes pensó que debía quedarse allí. Ser una más en el dúo y volver al trío que había apadrinado el caldero, el maldito caldero de la casa de los Almonte. Fernando la rescató de su melancolía.

			—¿Has pensado en lo que te dijo Perla? ¿Has pensado en cerrar la excavación?

			Le respondió con cierta vehemencia.

			—He pensado, Fernando, en algo que todavía no me ha dicho Perla. He pensado, Fernando, qué es ese maldito caldero y qué influencia tiene en nuestras vidas y en la muerte de Tarzán. He pensado, Fernando, en quedarme aquí y escuchar a Perla. Que aún no nos ha dicho nada. En todo eso he pensado, Fernando.

			—Por mí no hay problema. Quédate. Yo también tengo interés en saber algo sobre ese caldero.

			Entró Perla en el bar. Y fue como si las luces se encendieran. Como si las servilletas babearan. Como si la tiza de las tapas del tablón de la pared se derritiera y cayera al suelo. Entró aquel jaquetón y el bar se inundó del poderío de su esqueleto tan bien encarnado de belleza plena. El de la gorra del Betis fue a berrear una de las suyas. Lo reprimió una mirada severa que dibujó la memoria de Tarzán en sus meninges empapadas de alcohol. Florentina se despidió del fúnebre y perjudicado cortejo. Besó a Perla y miró a Fernando. Antes de que se sentaran en una mesa apartada avisó a la de Miami:

			—Perla, de hoy no pasa que me digas qué es ese caldero y qué significa la ansiedad que tengo, mi obsesión con Thriller y la muerte de Tarzán. Hoy me lo dices, ¿vale?

			Florentina se sintió mejor. Mucho mejor. Como si aquella tarde noche fuera a ser un día grande en su vida. Un día liberador. Un día donde se iba a encontrar especialmente a gusto con el putón. Quizás, también, con Fernando…

		

	
		
			CUÉNTASELO TODO A ORULA

			Perla no esperó mucho tiempo para contestarle a Florentina. Y le dijo con determinación:

			—Niña, entérate, ese caldero es magia negra, Palo Congo. Lo peor de lo peor.

			Florentina miró a Fernando. Fernando miró a Florentina. Y el cruce de miradas finalizó en los ojos de miel de Perla. Se quedaron bloqueados. No sabían qué decir, qué preguntar. Noqueados ambos científicos por una explicación tan atrasada, tan supersticiosa. ¿Cómo una chica como Perla, licenciada en la mejor universidad de Florida, podía explicar, a través de la magia negra, la deriva de acontecimientos del caldero? ¿Quién carajo era aquella tía capaz de colocar el conocimiento mágico por encima del científico? Florentina se sintió profundamente decepcionada. Esperaba otra cosa. Algo más racional y menos folclórico. Pero ¿a estas alturas tratar de sostener una explicación suficientemente razonable sobre la base intangible y primitiva de la magia negra? Por Dios…

			El día había sido intenso. Duro. Insoportable. Uno de esos días en los que la acidez, como un ladrón, se cuela por la ventana del estómago y te roba bienestar, fecundando un poquito más esa futura úlcera de duodeno que, al cabo del tiempo, florece roja como las pasiones mal dominadas. Un día tan duro y especial. Tras enterrar a un buen compañero, a un magnífico profesional, el final de una estirpe, se dijo Florentina poniéndose epitáfica y recordando a Marco Aurelio. Un día que se negaba a rematar con aquella especie de stripper de barra fija de bailarina hot de casino de Las Vegas, licenciada en Florida diciendo paridas sobre el Palo Congo9…

			Florentina se levantó de la mesa. No llevaban ni tres minutos sentados. Pero entendió que allí no había mucho más que oír. Y el día había sido tan largo… Quería marcharse a casa. Y, si Jako la dejaba, meterse una buena ducha de agua caliente y leer a Marco Aurelio, siempre tan profundo y realista. Perla no la dejó. Le pilló la mano y la invitó a sentarse.

			—Niña, escúchame un instante. No vas a perder nada. Te robo solo un instante. Escúchame.

			Florentina le retiró la mano con desdén y sí, también con miedo. Se sentó. Fernando esbozó una sonrisa de bienqueda. Y fue tan tópico como el uso de hemoal para desbravar las hemorroides.

			—Siéntate, Florentina. Por escuchar nunca se ha perdido nada.

			Perla comenzó a explicar un tema nada fácil. Sobre todo, para culturas donde el racionalismo tomó el mando del conocimiento desde hace tiempo y el pensamiento mágico se infravalora, se castiga con la burla y se rebaja a doctorados de brujas de baraja en la madrugada de las televisiones. Les advirtió a Florentina y a Fernando que no la interrumpieran. Que lo que iban a escuchar sería absolutamente nuevo para ellos. Pero que, a tan solo ocho horas de avión desde Madrid, era lo más natural del mundo en las islas del Caribe, Florida y la parte afroamericana del continente. Tan normal y corriente como aquí era una hermandad de cofrades, un paso por la calle o una invocación sentida y sincera a la Esperanza Macarena. Perla reclamó toda la atención de los dos:

			—Escuchad, escuchad con atención. Esto que os voy a contar es pura religión africana. Con mayor o menor contaminación europea. Pero salió de África, viajó a España con la trata negrera y de España llegó a América.

			Apenas comieron ni bebieron.

			El trío se convirtió en una solista que hablaba y hablaba intentando explicar la magia buena de la religión yoruba, el panteón de los santos orishas, la bellísima mitología de las deidades afrocubanas, los colores de los collares que identifican a los hijos de tal o cual santo, la perversa y satánica maldad del Palo Congo.

			—Ay mi madre. El Palo Congo, niña, eso es candela pura. Nada tiene que ver con la religión yoruba que yo practico. El Palo Congo es magia negra. Sus fieles están rayados, con compromisos de sangre, que pueden observarse en algunas partes de su cuerpo. Y siempre hacen trabajos malos. Conjuros con la muerte, la desgracia, la ruina y la enfermedad de por medio. No, no, mi hijita. Lo que tú te encontraste allí, en la excavación, vaya, eso es lo peor. Palo Congo. Candela…

			Florentina fue, poco a poco, haciéndole un hueco a la explicación mágica en la sólida convicción de sus ideas racionalistas. ¿Acaso la mitología grecorromana que tanto la seducía era más racional que lo que le acababan de explicar? Y aún más: ¿No quedaba en muchas de nuestras fiestas actuales y romerías masivas un sustrato fecundísimo de las creencias mágicas del mundo clásico? Era, no obstante, un cuerpo extraño incrustado en todas sus científicas convicciones. Y aquello supuraría como supura un ojo cuando la sangre de la cebolla se faja en tu lagrimal. Perla prosiguió:

			—No lo vais a entender con una charla. Os pasaré algunos libros y algunos discos de misas y canciones afrocubanas. Y con todo, no llegaréis a entender la mitad de la mitad. Pero pónganse p’ esto, caballeros…

			Florentina la interrumpió por vez primera en toda la noche:

			—Tampoco entendí nada de aquella salmodia que te pegaste el día que viste el caldero y saliste escopetada de la excavación. ¿Te acuerdas?

			—¡Ah, aquello…! ¿Te gustó?

			Perla se puso en pie y comenzó a repetir el líbranos del mal yoruba con el que todas las mañanas saludaba al nuevo día y que, invocaba, invariablemente, en ocasiones tan desagradables como aquella en la que se la comió el caldero.

			—La bendición a todos los boboegún de la tierra de Ara Orú. La bendición de Olofi. Orula Iború. Orula Ibó cheché. Líbrame de Aro, de Iña, de Tiyá Tiyá, de Fetivó, de Acobá, de Achelú.

			Conforme salmodiaba esta plegaria, Perla hacía sonar sus dedos, palilleándolos con cada frase. Continuó ante la sorpresa de Florentina y Fernando.

			—Umycun, yeún dadá. Que no me falte el owé, que no me falte ire. Aléjame la kosi ikú, de la kosi ofó y de la coriaró…

			Eran las dos de la mañana. El camarero se acojonó. Y decidió dar por finalizada la actividad que ya apestaba a caldosa de brujero. Les pasó la cuenta sin esperar a que se la pidieran, ese desconsiderado ventajismo que tiene la hostelería local para levantar a la clientela que entiende que un bar es el sofá de su casa. Con más miedo que vergüenza, el camarero le preguntó a Perla:

			—Eso era latín ¿verdad señorita? Yo es que fui monaguillo en San Juan de la Palma y algo me sonaba…

			Rieron los tres. Fue la única risa del trío en un día tan largo. Salieron del bar. Y se despidieron. Perla aún tenía algo que decirles:

			—Caballeros, recuerden que no estamos ire y que tenemos que contárselo todo a Orula…

			Fernando quiso acompañar a Perla. La de Miami tragó. Florentina se fue sola a casa. Pensando en lo que había oído. Y en lo que había visto. El muy cabrón de Fernando prefirió la compañía de Perla a la suya…

			
				
					9	Religión afrocubana también conocida como Palo Monte, Mayombe o Regla Conga. Cree en el animismo y es politeista. Se basa en las creencias bantues de la Cuenca del Congo que llegó a Cuba con  la esclavitud.  Suele vincularse con la magia negra.

				

			

		

	
		
			LA CARIBBEAN GOLD SEA

			En su bellísimo apartamento de Santa Cruz, con vistas a los serenos Jardines del Alcázar, Perla guardaba con celo de pirata, su plano del tesoro. No era un apartamento amplio. Pero sí hermosísimo y que invitaba, en los soleados días de diciembre, a abrir las ventanas y esperar que el sol entrara a saco en la casa, como si fuera un invitado chillón, alegre y divertido. La niña era de posibles. Y allá en Miami, su familia, había hecho guaniaquiqui, dinero, mucho dinero, con negocios de coches de segunda mano revendidos a los emigrantes, espaldas mojadas, balseros y jornaleros centroamericanos. El poderío de la miamera se veía en aquel apartamento, por encima de los mil y pico de euros mensuales, donde reinaban un bellísimo altar en cartón multicolor a Oshún y un poderoso ordenador portátil. Ahí, en ese ordenador, estaba su tesoro.

			Perla no era transparente con sus investigaciones en el Archivo. Hablaba y hablaba de Gálvez, pero ya sabemos que, a Perla, le importaba Gálvez una verdadera pinga10, como diría ella. Gálvez era la tapadera, la caja fuerte que ocultaba su tesoro. Y como dicho queda, su tesoro estaba en ese ordenador. Fue por diciembre cuando una tarde, fría y con el vaho en la boca del invierno, Perla recibió de Miami un mail, habitual en su buzón. Firmaba la Caribbean Gold Sea. Y, traducido del inglés, venía a decir:

			«Querida Perla.

			Necesitamos con cierta urgencia todo o parte del trabajo que te encargamos. Queremos comenzar a ordenar los trabajos del próximo enero. Ya tenemos bases en Marruecos y Gibraltar. Si tienes información, por favor, envíala al correo de siempre. Estamos deseando compensarte bien tus esfuerzos.

			Gracias.

			Caribbean Gold Sea».

			Así, pues, Perla, pasaba las mañanas, muchas mañanas, en el Archivo de Indias, no para investigar sobre Gálvez. Sino para trabajar para la Caribbean Gold Sea. Una empresa autopublicitada como experta en arqueología submarina pero que, en realidad, le importaba la arqueología submarina lo mismo que a Perla el gobernador Gálvez: una enorme pinga. O sea, un carajo en expresiva lingüística ibérica. La Caribbean Gold Sea, en adelante CGS, era un foco de piratas y expoliadores del patrimonio submarino trabajando bajo el supuesto pabellón de la ciencia. Habían encontrado suculentos pecios en el cayerío de las Bahamas y en algunos puntos cercanos a la costa caribe de Colombia. Ahora, con Perla como agente, andaban buscando algo que solo la miamera sabía y que pasaba desapercibido para todos. Para todos menos para un contacto local de la empresa. Una GPS con cara de sapo blanco, virgen por castigo y licenciada en Historia de América, con todo el tiempo del mundo para su soltería y para husmear entre papeles contraindicados para los asmáticos. Por indiferente desconocemos su nombre, que te remite a un barrio sevillano muy popular con nombre de santa. Pero estaba siempre junto a Perla en el Archivo. Y solo la de Miami y ella sabían lo que buscaban para la CGS.

			Por supuesto, del generoso pillaje con el que pagaba Miami a Perla, la jaca criolla, a su vez, diezmaba para aquella investigadora entre beata insatisfecha y soltera hambrienta.

			Perla introdujo una serie de datos en el ordenador y escaneó algunos mapas. Los envió a Florida. La información iba acompañada de un correo anexo donde lacónicamente medido respondía:

			«Hola:

			Pronto llegarán las Navidades y me gustaría que Papá Noel os llevara un buen regalo desde Sevilla.

			Para ir haciendo boca os envío todo esto. 

			Merry Christmas.

			Perla».

			Cerró el ordenador. Miró a su Virgen de la Caridad del Cobre. Y fue a darse una ducha. El agua estaba caliente, muy caliente. Más aún que una partida de dominó a doce en la Pequeña Habana de su tierra. Y caía sobre su cuerpo dibujando torrenteras de placer en la piel de aquella gogó de casino lujurioso. Jugando con la ducha de mano se sintió excitada. ¿El placer de sentirse poderosa, clandestina y en posesión de un secreto que la iba a hacer más rica de lo que era causó una ola de calor en su libido? Ajustó el chorro a su papayón11 hasta que el cielo del techo se rompió en mil colores psicodélicos, como si Emasesa, la empresa pública de agua sevillana, le hubiera enviado un supertripi disuelto en el agua del baño. Donde se ponga un buen dedo…

			
				
					10	Órgano sexual masculino que tiene un valor polisémico y lo mismo se emplea para una exclamación, una desafección, exageración o declaración sentimental.

				

				
					11	Vulgarismo. Órgano sexual femenino.

				

			

		

	
		
			DATOS QUÍMICOS

			Aquella mañana de diciembre era fea, tanto como la colaboradora de Perla en el Archivo. Estaba sin arreglar. Parecía que se le hubiera olvidado lavarse la cara y ponerse un mínimo de color en el rostro. Gris y blanca. Como la ceniza. Florentina se resguardaba de la frialdad bajo el techadillo del campo de excavación. Sobre un tablero tenía los resultados analíticos de huesos humanos, semillas, restos arbóreos y algunos datos más de la investigación. Con el dedo, la arqueóloga, repasaba los datos obtenidos en el laboratorio. Los huesos eran humanos e indicaban que eran jóvenes cuando se descarnaron por la muerte. Los indicadores analíticos apuntaron a que fue la peste la causante de aquel deceso. ¿Quizás la brutal peste que asoló a Sevilla en 1649 y en la que, según el prestigioso magisterio de don Antonio Domínguez Ortiz, la casa de los Almonte resultó diezmada? Como no podía ser de otra forma, bajo el techadillo, Florentina tenía un pequeño lector de cedés. Y sonaba y sonaba, en sus más variadas versiones, el Thriller de Jackson. También había sucumbido al estilismo de Jako. Y se abrigaba de aquellas desagradables jornadas con una vistosa chupa de cuero roja, como la que hizo célebre el cantante que más veces se tocaba los huevos en un concierto.

			La obsesión se había hecho tan natural que ya casi no le molestaba la invasión que el negro había hecho de su privacidad, ocupando su corazón y su vida. Había asumido ese castigo como un TOC, como un trastorno obsesivo compulsivo, igual que el que cuenta losetas por la calle o el que se lava las manos cada quince minutos. Y compartía con él momentos tan profesionales como el de ver una analítica de restos arqueológicos. Sin fatiga emocional. Tenía en sus manos datos científicos y no extravagantes interpretaciones de magia negra. Sabía, por los datos que, en aquella casa, en el XVII, se habían producido muertes por la peste; que el jardín de los Almonte había servido de fosa para enterrar familiares o esclavos queridos; que en aquel recinto había crecido, alguna vez, un árbol poderoso, espléndido y americano: una ceiba. Y que la naturaleza del contenido del caldero era bien evidente. Como dijo Tarzán, en aquella mañana de octubre cuando apareció el caldero, el cráneo del animal no era de un perro, sino un chivo. Y la piedra un mineral de hierro. ¿Tenía algún sentido todo aquello en aquel rompecabezas arqueológico?

			Florentina se retiró bien pronto de la plaza de San Pedro. Compró algunas cosas para comer. Y se refugió en casa. Quería saber cosas de aquella peste que asoló Sevilla. Abrió su ordenador. Y empezó a investigar. Había documentación y artículos de especialistas suficientes como para sentir de cerca el pavor de lo que aquel año significó para la ciudad. Fue como meterse en esa ventana del espacio y el tiempo que le da nombre a la serie de televisión Atlantis. Y como montada en una escoba informática, la joven arqueóloga de la plaza de San Pedro, fue a volar sobre la Sevilla escasamente primaveral y confiada de marzo de 1649. El año en que Sevilla perdió casi la mitad de sus habitantes y se volvió neuróticamente barroca y providencialista.

			Capítulo II

			LA CAPILLA DE LOS CRISTOS DE LAS MIRADAS AGONIZANTES…

			Sevilla, finales de marzo, 1649

			YA VENÍAN CHUNGUITOS

			Era una familia cañí. De las de domar caballos, afilar navajas y andar caminos. Gente del bronce estigmatizada por pragmáticas, marginalidad y el libertario acento de sus vidas de espaldas a todo: justicia, orden, razas y religiones. Era una familia gitana que, desde Cádiz, en aquella primavera fría y enojosamente lluviosa de 1649, hacía el camino de Sevilla, para buscar en Triana el fuego y el calor de la cava entre los de su sangre. Pero Sevilla no era el paraíso. Estaba asaltada por la avenida del río y por la hambruna. Y cuentan que ambas circunstancias se unieron para comenzar a mandar al infierno a muchos sevillanos. Fue tan grande el desbordamiento del Guadalquivir que muchos barrios estaban ahogados de agua y, en la Alameda, podían navegar los barcos. Los gitanos, antes de llegar a Coria, en un punto indeterminado, entre olivares y vides, enterraron a un miembro del clan. No puede decirse que el gorigori sonara por bulerías. Pero aquella gente enterró a su deudo con el dolor oriental con el que suelen dar tierra a los suyos. Ni mármoles ni epitafios en latín. Pura tierra en el latifundio de su libertad y en la hacienda infinita de las estrellas. Quizás se escurrieron algunas flores bañadas con lágrimas.

			El muerto había caído tras sufrir calenturas fuertes y unas bubas que le afloraron, como burbujas purulentas, en piernas, axilas y pecho. El clan gitano, con sus burros, sus tijeras de pelar ganado, también yunques y martillos para ajustar herraduras, los mocos de la chillona crianza y los panderos de pellejo de chivo con los que espantaban cantando a los demonios del destino, prosiguió su camino hasta Triana, pasando en barcas de Coria a San Juan y, desde allí, enfilar por Tablada hasta el monte Pirolo, un vertedero de toda clase de desperdicios e inmundicias, dando por finalizado el viaje en la cava de los gitanos.

			En esta jornada otros tantos miembros del linaje moreno, incluido algún churumbel, dieron muestras de sentirse tan indispuestos que, tocados por las fiebres, habían perdido incluso el gusto ancestral por saltar sobre cobertizos ajenos y robar gallinas. Venían chunguitos. Con la peste entre las costuras de sus ropas, pensión atestada de pulgas infectas transmisoras del mal. Se ubicaron en un cobertizo de Triana pagando una miseria por el alquiler. Habían venido a Sevilla porque la flota de Indias se estaba preparando para salir hacia Tierra Firme. Y en aquel remolino de intereses y tratos, siempre había algo que rebañar, ya pelando burros, haciendo cestas de mimbre, colocando herraduras en las pezuñas de los caballos o domando potros en Tablada. Sevilla estaba a reventar. Y segura de sí, de su poder, de su plata y de su lugar predominante en el mundo. Un poco más allá de la cava de los gitanos estaba el río. Y en el río una flota, decían, a punto de zarpar para el otro lado del Atlántico.
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